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Costero, qu ien  alega en tre  otros he­
chos, el de que se cerró  en un sob re  
el d ía  an te r io r  a la elección y unte 
notario , un  docum ento que fue ab ier­
to  al día siguiente de la elección, en 
el que con la m ayor exacti tud  se de­
cía el núm ero  de votos que ob tendría  
el candida to  contrario  en los diferen­
tes pueblos  del distrito.

A nom bre  del señor U g a r te  in for 
ma el señor Moróte, que defiende la 
validez de la elección, sosteniendo 
que ese sobre y ese docum euto  sun 
u n  evidente fraude y una habilidad 
del candida to  d er ro tad o  para hacer 
un efecto tea tra l ,

Niega que se hiciesen pactos, y 
que donde los hubo íué a espaldas 
del señor U garte ,  el que aún  re s tán ­
dole esos votos tenía mayoría.

(Heraldo de Madrid)
*

*  *

H a sido p roc lam ado el señor Ugar­
te (adicto), y derro tado  el m arqués 
de H u é to r  de Campos (conservador).

A nom bre  de éste el señor Cestero 
p ide se declare la nulidad do la elec­
ción.

El señor Morote, po r  el candidato  
tr iu n fan te ,  defiende la validez de la 
elección, im pugnando  los hechos que 
expone el contrario .

El T ribuna l  da ac tas  del Suprem o 
ha d ic tam inado sob re  el acta de 
Alm agro, proponiendo su anulación 
al Congreso

El d ip u tad o  proc lam ado era el se­
ñ o r  Ugarte, amigo político del conde 
de Rom anones.

P o r  esta circunstancia , sa ha co­
m en tado  mucho Ja resolución del 
Supremo, pues acusa una  p rueba  da 
independencia,  que seguram en te  se 
repe tirá  en o tros  casos sem ejantes 
con los dem ás m inistros, d em o stran ­
do así su im parcia lidad y rectitud  
los m agistrados.

(E l Liberal)
** *

Anoche recibimos un telegram a de 
nuestro  co rresponsa l  concebido en 
estos términos: «El t r ib u n a l  de Actas 
h a  d ic tam inado  sobre  el acta de Al­
m agro  p ropon iendo  su anulac ión  al 
Congreso». L a  p rensa  de M adrid 
confirma igualm ente  esta noticia.

Es la prim era  decisión del Alto 
T r ib u n a l ,  que se ha hecho pública. 
Dada la práctica p a r lam en ta r ia  que 
existe, de no revocar  los d ictám enes 
del Suprem o, es fácil asegurarse  que 
el Congreso confirm ará la anulac ión  
del acta.

Con tal m otivo se han  enviado  n u ­
m erosos te legram as de felicitación al 
m arq u és  de H uétor.

(El Pueblo Manchego)
*

* *
El T r ib u n a l  de actas p ro tes tadas  

ha anu lado  la de Almagro, por  d o n ­
de ven ía  proc lam ado, con u n a  m a ­
yoría  de 1.800 votos, el candida to  se­
ñ o r  Ugarte.

E s ta  resolución ofreee la p a r t ic u ­
la r idad  de que el señor  U garte  es 
correlig ionario  y am igo dei ministro 
de Gracia y Justic ia .

Ayer se habló mucho en el Con­
greso de es ta  ac ti tud  del T r ib u n a l  
de actas, y fué m uy  elogiado el sa lu ­
dable rigor con que h a  com enzado 
a ac tuar,  y po r  suponerse  que ha de 
con tinuar  aplicándolo, sin te n e r  en 
cu en ta  p a r a  nada  la filiación p o l í t i ­
ca de los cand ida tos  proclam ados.

(E l Sol)
*

* *
«Según dicen los periódicos, el 

p rim er d ictam en-del Suprem o, que 
es el relativo al acta de Almagro, 
p ropone  al Congreso la nu lidad  de la 
elección.

El cand ida to  que aparece d e r ro ta ­
do alegó la ilegalidad de co n s t i tu ­
ción de las mesas y los vuelcos de 
censo, y ello ha bas tado  p a ra  que el 
T r ib u n a l  de Actas aconseje que se 
anule  la proclam ación favorable al 
cand ida to  m inisterial,  am igo del 
m in is tro  de Gracia y Justic ia .

El hecho ha producido  u n a  gran  
im presión  favorable al T ribunal S u ­
prem o, que ta n  conbatido fué en pa­
sadas  actuaciones.

Si esa es señal de la no rm a de 
conducta que el S uprem o  se p ropo­
ne seguir, puede  que tam bién  ahora 
los políticos le com batan; pero te n ­
d rá  el aplauso y el apoyo de la opi­
nión, que unán im em en te  e s ta rá  a su  
lado.

Es preciso que no pase u n a  sola 
acta  con vicios de nulidad , sea quien 
fuese el proclam ado. El soborno, co­
mo es práctica  constan te  en el S u ­
premo, se debe castigar; pero  las 
coacciones y am añ o s  y las fa lseda­
des caciquiles, tam bién .

Si el Suprem o se m antiene con fir­
meza en ta l  ac titud , sin a ten d e r  a lo 
m ás mínimo a conveniencias  de ca­
rác ter  político ni de nadie, la nación 
pensa rá  que ya existen dos poderes: 
uno m ilitar y o tro  civil, a los que 
pueda confiarse en gr¡¡n par te  la 
transform ación de n u es tra  vida p ú ­
blica» .

" (La Acción)
*

* *
Se ha confirmado p lenam ente  que 

el T r ib u n a l  de actas, ha propuesto  
al Congreso la anu lac ión  de la co­
rrespondien te  al d is tr i to  Almagro 
Valdepeñas, en donde resultó  t r i u n ­
fante el rom anonis ta  don Santiago 
de Ugarte.

En  los círculos de re .inión se h a ­
cen muchos com entarios, que como 
son para todos los gustos no tenem os 
por qué hacernos eco de ellos.

(Vida Manchega)
*

» *

Calma, Senaras, Calma
Señores, no corred, que es peligroso  

y se  pueden caer con el equipo; 
si es después de comer suele dar hipo 
y en ayunas resulta muy penoso.

No corred, ni a caballo si es fogoso, 
aunque seáis más jinetes que Filipo, 
imitad a la hormiga que es el tipo 
del progreso pausado y provechoso.

¿Qué se  adelanta con correr, señores?  
Fatigarse, sudar, ir jadeante, 
exponerse a caer, coger dolores.

Y el que vaya detrás qae eche delante. 
Recordad el adagio castellano:
El día, por madrugar, no es m ás temprano.

¡ d e p o r t e s

El domingo próximo, día 27, ju g a ­
rán, como ya se anunció , el a m is ­
toso partido de fútbol, la G im násti­
ca F. C. de M anzanares y la Sociedad 
D eportiva  Valpeñense.

El encuen tro  ha despertado gran 
in te ré s  y se rá  presenciado  por nu 
raerosas personas.

E n  el campo de la Deportiva Val­
peñense se ins ta la rán  varias t r ib u ­
nas  p a ra  las autoridades e invitados. 
T am bién  se p o n d rá n  sillas que, p o r  
módico precio, p o drán  ocupar los 
concurrentes. ** *

A pesar del mal t iem po, p a ra  e n ­
t r e n a r  a los ju g ad o res  de seg u n d a  
categoría, de la Valpeñense, ju g a ro n  
ayer un  partido  el prim ero y segundo 
equipo de dicha Sociedad.

Acudió num eroso  público y el p a r ­
t ido  ha sido objeto de m uchos co­
mentarios.

El p r im er  equipo dió p ruebas  de 
su destreza, dom inando  a sus  con­
tra r io s ,  en la rapidez del avance y 
en la precisión de sus ju g ad as .  No 
eran  menos, en organización, los 
«equipiers» de s eg u n d a  selección, 
que sab ían  defenderse de los certeros 
a taques  de sus contrarios, y a lguna  
vez tom aron  la ofensiva.

Deseam os que el p r im er equipo de 
la Valpeñense, que tan  op tim is tas  im ­
presiones causó en el num eroso  p ú ­
blico que presenció  el partido , sepa 
tr iu n fa r  en el encuen tro  del próxim o 
domingo.

inciil É l  Censa Electorala

Sesión de 15 Mayo 1923. — valdepeñas.
Acordado se incluyan en las listas 

electorales a los ciento cua ren ta  y 
seis ind iv iduos que solicita don E s­
teban Rodero  Díaz, que relaciona 
por d is tr i tos  y seccions, em pezando 
por la p r im ara  con A larcón Mazeño, 
don Manuel y te rm inando  con S á n ­
chez León, don Cándido, po r  justifi­
ca r  la edad y vecindario o residencia 
de todos ellos.

Que no se incluyan  los ciento n u e ­
ve individuos ¡us solicita don José 
Merlo Calero y que re laciona, em p e­
zando por ía sección primera del 
A yuntam ien to  po r  M artín  Peñasco 
C am acho y te rm inando  por la te rc e ­
ra  del A m paro con T orre  Camacho 
don Gabriel,  por no justif icarse la 
edad p a ra  teuer derecho  de! su f ra ­
gio.

Que no se excluyan de las listas

electorales los ciento sesenta electo 
res que solicita don Esteban Rodero 
Díaz, em pezando en la p rim era  re la ­
ción con Blanco Viveros, don J u a n  
y term inando con la últim a por S án ­
chez Jim énez, don Esteban ,  por no 
justif icar de m anera  alguna que h a­
yan perdido su vecindad o residen­
cia.

Que no a lugar a la petición del 
concejal don Luís Mejía Rubio  de 
corrección o cambio de distrito  refe­
ren te  u los electores don J u a n  Megía 
R ubio  y don D amián Martín L in a ­
res, por ne p roba rse  estén equivo­
cados.

Que no h a  lugar a la inclusión de 
los cincuenta y tres individuos que 
solicita don Angel Megía y Rubio on 
eus quince relaciones, que empieza 
la prim era p o r  R odero  Jiménez, don 
Francisco y te rm in a  la última po r  
Nieto Cejudo, don Francisco, por  no 
justificar la edad que les da  derecho 
para sor electores.

-------- -----------

Hpníamlenío
El A yuntam iento  de. es la  Ciudad, 

en sesión ex traord inaria  del día 10 
del actual, acordó dividir en ocho 
secciones ios contribuyentes  de este 
térm ino para en su día verificar el 
sorteo de Vocales Asociados que con 
aquel han de fo rm ar la Ju n ta  Muni­
cipal en el corriente  año  económico, 
del modo siguiente:

Sección primera 
Mayores con tr ibuyen tes  por te r r i ­

torial, 4 vocales.
Sección segunda 

Medianos con tr ibuyen tes  por terri - 
to r la l ,  4.

Sección tercera 
Menores con tr ibuyen tes  por t e r r i ­

torial, 4.
Sección cuarta 

Mayores con tribuyen tes  por u r ­
bana , 3.

Sección quinta 
Menores con tr ibuyen tes  p o i  u r ­

bana, 3.
Sección sexta 

C on tr ibuyen tes  por industr ia l ,  3.
Sección séptima 

C on tr ibuyen tes  p o r  indus tr ia  co ­
mercial, 2.

Sección octava 
C an tr ibuyen tes  p o r  industria  pro 

fesional, 1.
T o ta l  24 vocales.
N úm ero  igual al de concejales que 

com ponen el A yuntam iento .

Una novela
(F ragm ento .)

— Escucha, Magdalena, escucha. 
He de decirte  una  cosa que te in te ­
resa. T ú  eres joven  y yo soy viejo. 
Median en tre  nosotros  veinticinco o 
tre in ta  años, en razón veinticinco o 
tre in ta  siglos. No es esa u n a  razón 
para  que no te hable.

Creo que harás  bien en escuchar­
me lo que tengo que decirte, Mag­
dalena.

He envejecido sobro los libros, y 
no digo eso para recom endarm e; pe­
ro a fuerza de hojear los  he ap rend ido  
mucho que ellos no enseñan. Se, en 
verdad, m uchas  cosas, M agdalena. 
Las a u ra s  de medio siglo, al sop lar  
sobre  mi cabeza, la han  despojado 
del pelo. La sab id u r ía  habita  on las 
frentes desguarnec idas .

Todos los senderos de la playa te 
son conocidos, y subes y bajas co­
rr iendo, aún  allí donde no hay s e n ­
deros. Yo voy lenta y pesadam ente , 
pero  sé donde pongo la planta, y l le ­
go cuando tú  estás aún peí dida en 
los atajos. No es el atajo, s ino el 
camino real, el b uen  camino, y se lle­
ga más pronto  an d an d o  que corrien ­
do, M agdalena.

Tienes la vista  pene tran te  y d i s ­
t in g u es  a un pá jaro  en la roca, d on­
de yo no distingo a un carabinero; 
pero yo veo más lejos que tú, Mag­
dalena. sí, veo m ás lejos: veo el día 
de m añana; que tú  no ves. T am bién

veo más cerca, porque tu s  ojos, que 
siempre van  cien pasos delante, no 
se fijan en lo que te rodea.

Te gu s tan  las flores, te gusta for­
m ar ramos y a r ran c a r  todas las flo­
res de un verjel para  te jerte  una  co­
rona, o para a rro jarlas  a tu s  plantas 
y bailar sobre ellas. Yo sé que se de­
ben dejar las flores en el árbol si se 
quieren  recoger ios frutos. O tra  cosa, 
Magdalena, que tú  no sabes.

¿Por qué haces ese gesto burlón? 
¿Piensas que alabo mi prudencia  p o r ­
que medito alguna locura? No, hija 
mía; no tengo deseos de reir; quiero 
solo dar un  buen  consejo, un consejo 
útil a la he rm osa  y b ril lan te  Mag­
dalena.

No debes c reer  que solo se piensa 
en hacerte la corte; que nadie puede 
pensar en o tra  cosa y que todo el 
m undo se. p regunta: «¿Cómo podré 
gus ta r  a esa herm osa  joven  y ocupar 
un puesto  en su corazón?» ¡Ay, Mag­
dalena! Aun aquellos que debían 
p en sa r  en esto no p iensan  bastante . 
Sin d u d a  la ju v en tu d  y la belleza 
predisponen a la indulgencia  el áni 
mo m ás sereno y el corazón más e n ­
durecido; la admiración puede en tra r  
en esto. ¿Pero  sabes lo que más e n ­
tra? La compasión. Y si protestas ,  
Magdalena, te añad iré  que, m ás que 
la compasión, la piedad.

C iertam enteJa piedad. No pre tendo  
que te rodean grandes peligros; pero 
creo que te espe tan  grandes desgra­
cias. Hay una terrible, inevitable p a ­
ra las mujeres; la desgracia  de en v e ­
jecer. T ú  crees que no envejecerás, 
Magdalena; crees que los unos han  
venido al m undo  con sus pocos ca­
bellos grises, y que los otros m ori­
rá n  con la ab u n d an c ia  de sus c a b a ­
llos negros o rubios.

N ada de eso, q uer ida  Magdalena; 
los calvos han tenido pelo, y los ca­
belludos l legarán a ser calvos. C u en ­
ta  con que los pasos ligeros se harán  
pesados; con que las m iradas p en e ­
tran te s  se verán cubiertas de niebla> 
y con que en la vida hay que p ro ­
nunciar  pa labras  y lanzar susp iros  
que quiebran la voz más ágil y clara. 
¡Dichoso entonces  qu ien  sabe recitar 
el Credo y en tonar  los Salmos.

Pues bien; en esta triste condición 
hum ana, ¿sabes lo que es bueno y 
dulce? P ensar  que sa envejecerá y 
p repara rse  a envejecer. Ha aquí, 
pues, lo que te propongo. Elige d e s ­
de ah o ra  un com pañero para  tu  ve­
jez, tómale donde quieras, conta l  que 
sea recto y firme, pero tómale. Dirás 
que es dem asiado pronto , que aun  
no tienes veinte años; que, después 
de todo, lo que te propongo es un  
amo; y que joven, de b u en a  familia y 
con b ienes de fortuna, no quieres  es 
clavizarte tan  pronto. Te g u s ta  que 
se espere, que se desespere, que v u e l ­
va a esperar. Te d is trae  el levan ta r  y 
aba tir  tan tas  esperanzas, y p en sa r  
que llenas tan tos  corazones.

E n  p rim er lugar ,  Magdalena, no 
son tantos, ni esos corazones están  
llenos de ti como se te figura; y en el 
m ayor núm ero , tu  dote ocupa  la mi­
tad  o las cua tro  q u in tas  p ar tes  del 
puesto  que tú  crees ocupar.

¡Ay, hija mía! ¡Si tus hermosos 
ojos sup ieran  el poco precio de los 
herm osos ojos en el m ercado del 
día!

¿Qué es los que sa alaba tan to  en 
tu preciosa  cabeza? ¿Tus cabellos 
tan  largos, tan  sedosos, más negros 
que el ala del cuervo y con reflejos 
azulados? Pues yo digo que el ver­
dadero  adorno  de esa cabeza en c an ­
tad o ra  son las casas que posees en 
la capital.

Y tus ojos, y tus herm osos ojos, 
¡oh Magdalena! están  en las dos de­
hesas que posees.

Hace seis meses decían qu¿ eras 
hechicera, pero a causa  de ciertos 
sen tim ien tos  de desdén y de ciertas 
frases punzantes, se decía, y no con 
justicia, que tenías más im p er t in en ­

cia que ingenio. Pero  hé aqu í que 
m uere uno de tus tíos y que te lega 
unas  salinas; y ya tu  genio parece  
más picante y más Amable, se añade 
que las salinas no son toda la h e ren ­
cia, y que también te han  dejado 
unas acciones del Banco , y hé aquí 
un nuevo encanto en tu cuello de 
marfil.

(  Concluirá)

jáoiiciag
Necrología

El día 10, del corriente mes, falle­
ció en la inm edia ta  villa de S an ta  
Cruz de Múdela el señor don A nto­
nio Vélez, jefe de telégrafos.

A com pañam os en su justo  dolor a 
su d is t inguida familia.

instituto
Las a lum nos del Colegio de Valde­

peñas se exam inarán ,  en el In s t i tu to  
General y Técnico de C iudad R eal,  
el día 3 de Ju n io ,

Iniento da robo
El viernes, a las doce de la noche, 

in ten ta ro n  ro b a r  en la casa de Ma­
nuel García, s i tuada  en la T ravesía  
del Convento.

Los ladrones  pene traron  en el co ­
rra l  de la c itada  casa, de donde hu- 
yereron al oir los diez d isparos  h e ­
chos p o r  el dueño.

Nos dicen que el sereno tardó  b a s ­
tan te  tiem po en acudir.

Los cafres
Esta m adrugada  unos cafres, a 

fuerza de golpes, destrozaron  el á r ­
bol m ás frondoso de la calle del B uen 
Suceso.

Se d a rá  una gratificación a la p e r ­
sona  que sepa el nom bre de uno de 
esos salvajes.

En tan to  que las au to ridades  no 
castiguen  con m ano fuerte, a los sal­
vajes que circulan l ib rem ente  por 
n u es tra  Ciudad, V aldepeñas será lo 
que es, por desgracia.

T odos debemos denunc ia r  a los 
zulús.

¡Y aú n  hay concejales que se o po­
nen  a los pocos cen tros  de cultura 
que tenemos!

Hormal de Maéstros
En la Escuela  Normal de Maestros, 

de C iudad  Real, da rán  principio los 
exám enes el día prim ero  del mes 
próximo.

Orisis
Marruecos, las responsabilidades, 

la re form a de la Constitución, aparte  
de o tros  asun tos ,  t ienen  en cons­
tan te  crisis a este Gobierno, h a s ta  
que se derrum be  el tinglado político, 
lo que no se h a rá  esperar.

AI señor Alcalde
Varios vecinos de la calle de la 

Virgen nos ru eg an  llamemos la a ten  
ción del señor Alcalde, para que  dis­
ponga la colocación de la baranda  
que falta en el puente y se limpien 
las a lcan taril las  por e s ta r  casi cega­
das  de tierra  y piedras.

U eccioises ¡provinciales
El día 21 del corrien te  empieza el 

periodo electoral.
Las elecciones provincia les se v e ­

rificarán el 10 de Junio .

Mercado
Vino: 4 a 4 ‘25 pesetas arroba. 
Aceite: 20 pesetas a r ro b a .  
Candeal: 0 ‘45 pese tas  k ilógram o. 
Cebada: 9 pesetas fanega.
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